
T R I M E S T R E DEC IMO-CUARTO . 

CAPILLADA 308 . DICIEMBRE 8 DE 1840. 

F R A Y G E R U N D I O . 

A N A V E G A Z A O N D O D O U R O . 

Poco á poco , hermanos portuguesifios , que 
está aquí un casteisáo que o chaarnau Fa. GERUNDIO 
que si vosotros sois finchados, también á él se Jo 
sue e finchar una vena muy garda que tiene en 
medio de la frente y cuando á Fa. ¿EKCNDIO se 
le hincha la vena del ángulo facial , es cesa pu -
se mamaria una centena de fidalgos á par do Rev 
que se le pusieran por delante con la misma fa -
cuidad que Se mamaria uu suspiro de monja ó uu* 
cucharada de huevos moles. 

Y cuidado que se me va hinchando ya con el 
asuntillo ese de la navegazaon do Douro que ellos 
dicen, y que el negocio del Douro suyo v del 
Duero nuestro se va haciendo negocio un poco 
duro, y podra ser que teoga que ser tratado 
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con mas dureza de la que los hermanos pot-ttt-
euesitos querrían. Y para que vea todo el mun-
do que no sin razón se le hincha a FR. GERUNDIO 
]a vena con el asunto de la navegación del Due-
ro conviene saber: Que asi como en 3 i de agos-
to del año 39 se celebró en Vergara el convenio 
c o n s a b i d o , á cuyo religioso cumplimiento en lo-
das sus partes se está dedicando ahora la iie-
cencia , asi como en 3 i de agosto del año 35 se ce-
lebró entre la España y Portugíd otro convenio 
para la libre navegación del Duero por par-
te de las dos naciones contratantes. Firmado y 
ratificado éste por los gobiernos de las mismas, 
se formó en Oporto una comision mista con el 
fin de ajustar el reglamento conveniente para di-
cha navegación. Firmado también el reglamento 
por los comisarios , pasó á la aprobación de los 
Sos gabinetes de España y Portugal. La Reina de 
España por su parte le otorgo su regia aproba-
ción á principios del año 36 ; pero el gobierno 
de Portugal empezó á ponerle repartios so pretes-
to de que le eran perjudiciales algunas de sus 

clausulas ó condiciones. 
Corriente , señor Portugal , dijo la España 

echándola de condescendiente , galante y obsequio-
sa • diga el vecino qué es lo que le hace cosqui-
llad en el tratado , y nos avendremos con ello 
siempre que sea de razon .-Lo que quiero , con-
testó el veciníto , es que se añada a las deposi-
ciones del convenio, que los generos que del es-
trangero hayan de pasar por mi casa para su 
«ais de vd: han de satisfacer los derechos de 
consumo en las aduanas portuguesas.-Cornente, 
diio la España; por eso no hemos de reñir.--
Lo que es por el voto de FH. GERUNDIO hubiéra-
mos reñido, porque la exigencia del caballero 
mas era p a r a ; que tronasen los tratos y relaciones 
amistosas ^)or parte de la señora que para seguir 
captándose su cariño y benevolencia. Pero la se 
ñ o r a España , sin te íer en cuenta lo espuestas 
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que son á una dama las primeras blanduras con 
las primeras exigencias de los caballeros, accedió 
como una tonta , y le dijo al vecino : «¿tiene vd . 
algún reparíto mas que poner á nuestro trato? 
Porque sinó podemos pasar á darnos las manos, 
y Dios nos haga tan felices como merecemos ser.» 

Señora , contestó el Portugal , otro reparillo 
me ocurre. Antes de firmar los esponsales , qui-
siera yo que los vinos españoles que pasasen por 
el Duero para estraerlos por la barra de Opor-
to al eslrangero pagasen aqui en casa un dere-
cho de 300 rs. en p ipa .—Muy bien , hermano ve-
cino , contestó la tonta de la España; lo que vd. 
guste , por eso no hemos de reñ ir .—Lo que es por 
el voto de FR-GERUNDIO hubieran andado al redopelo 
y se hubiera dado por tronada la amistad , porque 
sobre ser la condicion contraria enteramente al 
artículo 8." del convenio ; el gravámen subia á 
un duplo ó á un triple del valor de los géneros 
recargados. Pero la señora ; sin reflexionar lo que 
perjudica una segunda condescendencia de tal gra-
vedad y tamaño , pasó también por ello, y dijo: 
«ahi lo tienes, ¿quienes mas?» El caballerito a' gui-
sa de niño bien mimado , contestó; «sí, todavía quisie-
ra otro poco.—Yaya pues pide por esa boca; ga-
lán.—Ahora quisiera que me hicieses el favor de 
permitir la introducción en tu casa de la sal portu-
guesa , del tabaco y otros frutos coloniales.—¡Jesús, 
hijo de mi v ida! ¡ y no quieres mas que esto?— 
Amante mió , yo quisiera también otra cosilla, 
pero no me atrevo á decirlo.—Dila , p i chón , dila, 
no te acobardes; ya sabes que no deseo mas que 
darte gusto—Pues entonces quisiera que me de-
volvieses el privilegio de bandera para las proce-
dencias de puertos portugueses.—Un poco antoja-
dizo te me vas haciendo, chico, pero en fin por 
eso no hemos de dejar de navegar juntos en bue-

na paz y compaña. 

Aqui la vena de FB. GERUNDIO no puede me-
nos de irse hinchando como una sanguijuela, acaso 



no tanto por los antojitos y por las gollerías del 
hermano portugalito cuanto por la blanda y man-
tecosa conformidad de mi señora doña España. 
El convenio no lo conocía ya la madre que le ha-
bia parido , v asi con todo el consentido mancebo 
al preguntarle la amiga si le parecia ya tiempo de 
cerrar el trato tubo valor paia decirla : «querida 
mia , ¿sabes que no podemos hicer nada , porque 
el reglamento de Oporto contiene condiciones, qua 
no 9e atienen bien con la legislación del pais?» 
Aqui se le hubiera acabado ,de llenar la vena á 
FB. GERUNDIO , y hubiera echado al mancebo con 
cien mil y mas ; pero el gobierno requesonero que 
entonces habia y que en estas negociaciones diri-
gía á la España , blando como el requesón de qua 
era amasado, tubo la sandez de contestar al her-
mano vecino, que si en eso consistía, todo podia 
componerse nombrando dos ¡comisionados que es-
purgáran el reglamento de la parte que no estu-
viese conforme con su legislación =Pues ahora , d i ' 
jo el n iño , es necesario presentarle á examen y 
aprobación de las cámaras. 

En esto entró á gobernar la España la Rejen-
cia provisional , que desde luego se propuso por 
sistema para con el mimado vecinito «no tanto amen 
que se acabará la misa»; y tomando una actitud 
mas digno de una dama pundonorosa , le dijo: «Ca-
ballerito; sepa vd. que á mi no me acomodan 
tantas dilaciones, tantas esperas y tantos antojiUos; 
el camino mas breve es que se nombre una co-
misión que despoje el reglamento de todo lo que 
no sea puramente reglamentario, y estamos al 
avío » Hfjosu asi conforme la hermana España, car-
gada de razón y de paciencia , lo habia propuesto, 
y sevisado el reglamento en Lisboa y modificado 
á satisfacción del señorito , y aumentado y cerce-
nado y corregido , y tildado y anotado, y acotado 
y desfigurado y repasado y recosido, le presentó 
el hermano vecino á las cámaras para su discu-
sión y aprobación. «Corrieute , dijo la España por 
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Conduelo de la Regencia , á quien también se le 
iba hinchando la vena como á Fa . GEHUHDIO: vd . 
me lia adulterado el trato tan á su satisfacción 
como en antojo le ha venido , pero es menester 
que me despache vd. presto, porque yo soy mu-
j e r de poca espera.» . 

Con esta insinuación castellana (que razón te-
nia el portugués en decir : «estos cumprimentos de 
Castelha me rebentan») comenzó la cámara de dipu-
tados sus tareas legislativas por el tratado de la 
navegazaOn do Douro, pero con tal minuciosidad 
y con tan estudiado despacio y tan continuas y 
buscadas interrupciones, que no habia entendi-
miento , por torpe que fuese que no conociera que 
la intención del hermano Portugalito era dar largas 
al negocio y hacerle una tela penelópica. Al her-
mano Kaldotnero , que debe tener también su vena 
vn la frente como FR. GERUNDIO , se le iba hinchan-
do por momentos , y le dijo al vecinito : «oiga vd. 
mozo; ha tle tener vd. entendido que no está vd. 
tratando con requesón de Miradores ni con mante-
ca de Flatides ; yo soy un poco nías duro de lo 
que vd. sin duda piensa , .y á mí no hay que ve-
nirme con aquello de: «hoy no se fia aqui , pero 
mañana si» ni con aquello de: «mañana me confe-
sa; é no señor , ó errar ó quitar el banco : el 
trato es trato, ¿me entiende vd.? Y si dentro du 
veinte dias no me dá vd. por terminada la discu-
sión de nuestro negocio , aqui tengo cincuenta mil 
vigotudos , que les hace daño el holgar , y en dos 
zancadas v a un guiñar de ojos se plantarán ahí 
á ayudai á vd. á entretenernos con en gañifas y miru 
vd. que tengo una vena en la frente como un do lo 
de gorda , y como que aqui en Madrid estoy sin 
Cartera , ese estorbo menos tengo para ponerma 
al frente de mis muchachos.» 

El recadito parece que no hizo poner al veci-
no la mejor cara , pero según malas lenguas se 
fue con el cuento al p ap á , y le dijo al caballero 

inglés; mire vd. , papá que me veo en esta apre-
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tura , y espero que me sacará vd. los pies de las 
alforjas.»—No tengas miedo , chiquito; dile á ese 
valiente que también yo tengo otros cincuenta mil 
colorados que mandar en tu socorro.» Finchóse con 
eso el. portuguesiño, y asi se lo dijo al hermano 
Baldomero. Hiuchósele a este otro poco la vena, 
y le envió otro recadíto diciendo: «donde van cint 
cuenta pueden ¡r ciento : si eres entendidillo, que 
rumiar te q ueda . »=En esto el portuguesito cerró 
las cámaras , y el asunto de la tiavegazcton do Dou-
ro se quedó... . se quedó.. . , estaba S. pautaleon á la 
presencia de Dios , y se quedó se quedó 

Pero si por parte del portuguesiño se quedó, 
por parte del españolazo no se debe quedar , por-
que estamos en el caso de no aguantar bprletas de 
n ingún vecino , y menos del vecino de tabique por 
medio; si el gobierno requesonero fue tan pazgua-
to que no le faltó mas que ponérsele en disposi-
ción y decir: «dá aqui,» el gobierno del pronun» 
ciamíento debe volver por la dignidad de la Espa-
ñ a , y decir «á mi nadie me manosea.» Y cuando 
las razones se han apurado, y no bastan, y los car-
gos é insinuaciones amistosas de palabra y por es-
crito se han agotado , y no bastan , tampoco bas-
tan ya articulítos de gaceta. Es menester ya insi-
nuarse de un modo mas directo y espresivo. ¡Je-
sús María , cuántos soldados conozco yo que no han 
visto á Portugal, estando como está ahí á la puer-
ta de casa! Toma, tau á la puerta de casa que se-
gún he visto á los cazadores de Luchana mover 
los ambulativos en los dias que han estado aquí 
de guarnición , en dos saltos . como dice D- Basilio 
el de II Barbiere, están allá. Y cuidado que en asun-
tos de navegaciones, de rios los cazadores de J-iU" 
chaua ponen unos argumentos que no tienen vuelta. 
Mart in Zurbano también es hombre que arguye con 
mucha destreza en esas cosas : es hombre que llev^ 
consigo la convicción. 

La Regencia pues debe por todos los medios 
volver por el decoro ofendido de la España , y 
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hacer que la navegación del Duero sea también d 
navegazaon do Douro, y que se cumpla lo pacta-
do , ajustado y convenido por ambas partes , por 
ser justicia que pido con costas y juro lo necesa-
rio. Dése traslado de esta capillada al hermano 
Portugalito , para que en vista de ella trate cuan-
to antes de deshinchar la vena del ángulo facial 
d e F R . GERUNDIO. 

— 

( E N T O N C E S G A L J O R A . 

Magnífica y estupenda polvareda, soberano y 
espantoso cisco se ha levantado estos dias en Madrid 
con motivo del ataque que seis ó doce oficiales (que 
todavía no ha podido mi reverencia apurar si fue-
ron una docena; ó fueron los mismos seis que á dos 
distintos puntos acudieron , ni por averiguarlo se 
ha molestado mucho) , del ataque , digo que 
unos cuantos oficiales , ó ayudantes da campo, se-
gún dicen , han intentado dar á la libertad de 
imprenta , presentándose en dos redacciones de pe-
riódicos con amenazas de que si volvian á escri-
bir contra el general Espartero harían y acon-
tecerían. Polvareda y cisco era muy natural que 
se levantaran andando en el fregado un Huracan 
y un Trueno que fueron los dos periódicos ata-
cados , pues para que en España todo ande vi-
ce-versa, el Trueno comenzó á tronar en 1-° de 
d ic iembre, precisamente cuando han empezado á 
caer unas escarchas secas que rajan el muudo , y 
estoy viendo que para el de julio ha de sa-

lir publicándose La escarcha ó El Carámbano, 
que tal es el orden de los por-contras á que en 
la patria de F r . GERUNDIO parece que estamos 
conde nados et nunc et semper et in scecula siecu-
lorum, amen. 



El Trueno y el Humean eran y son el polo 
ártico y el antartico de la prensa periódica. Re-
publicano el uno y servilón el otro , el uno ata-
caba al hermano Baldomero y ministros adya-
centes por el minas y el otro por el magis , y 
el uno lleva algún tiempo siendo el puerto de 
arrebata-capas en lo impetuoso del soplar , y el 
otro apareció hecho un Vesubio en esto de vo-
mitar la lava encendida que en el cráter de sus 
pechos tenían estancada , y uno y otro lanzaban 
rayos y centellas contra la marcha del hermano 
Duque y consortes. La amenaza de los oficiales 
acobardó al Trueno, en términos que no se atre-
vió á rugir por un par da dias; pero el Ha-
rnean , como si en lugar de cajas de letra tu-
biese en la imprenta la coleccion completa de los 
pellejos de Eolo , con todos sus apéndices y su-
plementos , continuó soplando con una fuerza 
sudatoria que yo estaba temiendo un temblor de 
tierra , y Ja camisa se me pegaba al cuerpo del 
temblor que á mi me entraba también , calculan-
do consecuencias y posibilidades de choques en-
tre Ips encontrados v reñidos elementos. 

La prensa periódica toda levantó su voz una'-
nime y conforme contra la demasía de los ata-
cantes oficiales, faltando solo el tiplecillo gerun-
diano, que con motivo de no cantar sino dos ve-
ces por semana , no ha podido entrar en orques-
ta hasta hoy , uniéndose como se une al concier-
to que ha dado á la Rejencía la banda vocal é 
instrumental de la cofradía periodística, por mas 
que el octavín de FR. GERUNDIO suene en todo 
Jo demás por distinta clave que la del Haracan 
y el Trueno , que en esto cada cofrade es dueño 
de entonar por la escala que en la música de la 
política mejor se acomode á su particular embo-
cadura. Losnias de los hetmanoí* han hecho -recri-
minaciones mas ó menos fuer íes sobre el esceso 
al hermano Duque y compañeros mártires , cre-
yéndolos ó cómplices ó instigadores ó consentido» 
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res de tamaña violacion de la libertad constitu-
cional de imprimir y publicar cada quisque sus 
ideas con arreglo y sugr.cion a' las leves ; pero 
el gobierno se ha dado prisa á lavarse las manos 
mandando formar causa á los oficiales perpetra-
dores del desmán; las autoridades han protegido 
las imprentas atacadas hasta con fuerza armada, 
y aun el hermano Baldomero parece que se ha 
afectado tanto de un suceso que la suspicacia po-
día hacer refluir en él haciéndole participante de 
la responsabilidad, que fegun noticias ha padeci-
do en su salud notablemente. De esta sensibili-
d a d , y de aquella medida del gobierno, y de 
aquel celo de las autoridades se felicita mi reve-
rencia y felicita a cada hermano en la parle que 
le toca porque en ello ve una garantía de la bue-
na disposición del gobierno á conservar ilesa la li-
bertad de escribir ( j ) . 

Pero ha habido un hermano y cofrade á 
quien mi paternidad gerundiana no puede menos 
de ajnstarle una cuentecilla que todavia tenemos 
pendiente y un tanto atrasada. Es una cuenta 
que yo titulo ala cuenta de entonces y ahora.» 
El hermano con quien yo tengo esta cuentecilla 
es el Correo Nacional, que ahora, con motivo 
de no ser los gobernantes ejusdem fúrfuris vel 
farince que él , es de los que mas han puesto 
el grito en el cielo (yr muy b ;en puesto en ver-
dad) por el susodicho ataque prensil , y eso que 

( I ) Escr i to esto, ha visto m i pa te rn idad con sat isfacción l a 

dec larac ión que hacen los he rmanos oficiales d ic iendo , que 

-al dar semejante paso 110 l l eva ron á n i m o d i j e c t o n i i n d i r ec t o 

de atacar la l i be r t ad de imp ren t a , que respetan 'y veneran 

como l a m a y o r g a r an t í a de las ins t i tuc iones const i tuc ionales , 

sino que como caba l leros , y por respeto y ca r i ño á su escla-

recido gefe, cons iderac ión de su deber comprometer un l ance 

personal si daba- l uga r ¡i e l l o una oposicion vedada. Esto y a 
m u d a de especie. 



quien le lia dado no han sido los ministros p 0 P 

sí mismos como en cierto entonces , sino media 
docena de particulares. El cargo de mi cuenta 
por la parte de entonces viene de mediados de 
marzo de este presente año cuando lo¿ ministros 
ejusdem fúrjuris vel fariñas que el hermano Cor-
reo , suspendieron directamente y por sí mismos 
sin mediación de oficiales ni ayudantes mi hu-
mildísimo y chiquitísimo periódico , y obligaron 
á mi paternidad muy reverenda á vivir por 
unos dias á guisa de ratón perseguido por una 
manada de Zapirones. Y como la memoria , á 
Dios las gracias, no se me ha borrado ni con el 
frió del verano ni con el calor del invierno, alia 
te va la siguiente 

C U E N T A D E C A R G O Y D A T A 

que ajusta FR. GERUNDIO d su hermano el CORREO 

NACIONAL sobre el tema de ENTONCES Y AHORA. 

Cargo de entonces. En 17 de marzo del año 
que corre decia el hermano Correo. « Todas las 
facultades naturales del honbre tienen por nece-
sidad que restringirse en obsequio de la sociedad, 
¡y solo la libertad de escribir que tantos males 
puede producirnos , ha de ser ilimitada y absoluta!» 

Data de ahora. En 6 del diciembre que está 
corriendo dice el hermano Correo-. «Nuestros no-
bles adversarios del Huracan nos tendrán siempre 
á su lado en la común y legal defensa de la se-
gur idad ind iv idua l , de la libertad del pensamiento 
y de los demás derechos que la Constitución nos 
asegura.» 

Cargo de entonces. « Bien vemos , continuaba 
el hermano Correo en marzo , que á esto nos di-
rán que hay leyes establecidas que la reglamentan 
y dir igen, que ú ellas debe apelarse, y que por 
su observancia piden los que á su entender las 
ven violadas. Este argumento , que tiene mas de 
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espacioso que de positivo, es bueno pnra los tiem-
pos y delitos comunes, pero no para las circuns-
tancias estraordinarjas en que nos bailamos , y en 
las que la primera ley es Ja salvación del estado 

de las instituciones.» 

D"ata de ahora. «Cuando el gobierno , dice el 
hermano Correo en diciembre , acude á los pocos 
dias de su exaltación á una violencia de esta 
clase , nada encontramos que pueda disculpar la 
.Calificación terrible que merece.» 

Cargo de entonces. « Pío se crea por esto, 
decia en marzo el hermano Correo, que Ja im-
prenta se ha visto atacada violentamente ( l ) , ni 
que á pesar de las leyes escepcionales que nos 
rigen han sido los escritores perseguidos ó encar-
celados (2) ; si el crimen cometido contra las cor-
tes (3) por cierto periodista hubiese sido de pala-
b r a , un consejo de guerra lo habria ya sentenciado 
(4); lo fué por la prensa , y la autoridad se ha li-
mitado á impedir los efectos del delito : pero el 
delincuente (5) se pasea sin que en nada se le haya 
vejado (6); y este hecho ¿puede tenerse mas que 
como un culto religioso tributado á la Consti-
tución?» 

Data de ahora. «Cuando el gobierno que pa-
saba por nuestro amigo , dice en diciembre el her-
mano Correo, usó para una supresión violenta de 
otro medio , nosotros le combatimos (¿habrá men-
tira mas atroz? Léase el cargo de arriba). 

Cargo de entonces. « Peligra la Constitución, 
decia en marzo el liermanito Correo porque la 
amenazan seriamente las demasías de la licencia; 

(1) Acababa de ser suspendido e l Fr. Gerundio s in de-

nunc i a n i f o rmac ión de causa. 

( 2 ) Porque no pud ie ron a t r apa rme , 

(a) Las Ruedas de Molino. 

( i ) Grac ias por los buenos deseos. 

¿Qu i én le dec laró delincuente, seo m a l h ab l a do ? 

(G) Todav í a «juerias j a as ve jac ión , hé? 
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el gobierno la 6alva y asegura ;pero los bando3 á 
quienes esto no acomoda Je llaman despótico y 
tira no: 

Data ele ahora. «Prescindamos, dice en diciem-
bre el hermaníto Correo , del irreparable perjui-
cio que ocasiona á una industria lícita, protegida 
por las leyes , y que el gobierno debe guardar 
y defender : prescindamos del atentado que en-
vuelve contra la seguridad de las personas; pres-
cindamos de la publ .c idad, del escándalo, de los 
comentarios , del efecto moral que ha de producir 
dentro y fuera de España. Ciñámonos , meramente 
á indicar su influencia en el uso de la imprenta; 
ese ataque se dirige á destruirla de hecho en sus 
mismos fundamentos.» 

Y no pongo mas partidas por resultar con esto 
bastante alcance. 

Debe pues el Correo Nacional á Fr. Gerundio, 
según cuenta justificada y documentada, los atra-
sos de una satisfacción que le quedó adeudando 
en 17 de marzo último por Jo que aplaudió la vio-
lencia que con él cometieron sus amigos los her-
manos ministros de entonces; por lo que sentía 
que FR. GERUNDIO hubiera llegado á pasearse pol-
la calle , con item mas un débito de gran cantidad 
que quedó pendiente , y consiste en haberle lla-
mado delincuente sin haberle declarado tal tribu-
nal a l guno , antes bien demostró hasta la eviden-
cia haber estado el delito de 'par te de sus perse-
guidores , y de los que por ellos los elogiaban y 
aplaudían. 

Resulta ademas en deber el Correo Nacional al 
públ ico , según cuentas ajustadas, mas consecuen-
cias en las doctrinas , y monos contradicción entre 
ahora y entonces. Asi resulta de los documentos 
originales que obran eu la celda gerundiana 2 cjua 
mu remito. 
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ELLOS CHIRLAN. Y EL OTRO LA PAGA. 

Es tracto de las sesiones de la cámara de di-
putados de Francia de los dias 25 y 26 de no-
viembre. 

Muchos grupos de curiosos hacia el Palais 
Bourbóu. Un portero entrega á Mr. Guizot cin-
co ó seis carteras eon documentos. Mr. Thiers 
entra con un brazado de papeles. Abrese la dis-
cusión. 

El mariscal Soult. Antes de todo , señores, 
es mi obligación decir á la cámara y á mi pais 
lo que sostengo, la verdad (¡Muy bien!). (FR . 
GERUNDIO , en voz imperceptible: «Por la señal 
de la Santa Cruz f j . Esa verdad, señores, que 
no podrán destruir los ataques mas hábiles , es 
que la Francia estará pronta á una guerra dicta-
da por la justicia y la dignidad nacional (Muy 
bien ! ) Pero lo que la Francia quiere , lo que 
prefiere , lo que aconseja á la Europa y á si 
misma es una paz honrosa. E l gobierno queria 
preservar al Oriente de la guerra poniendo al 
imperio Otomano bajo la protección de las po-
tencias europeas (Voces : pero la guerra no se ha 
evitado, y la Francia no ha quedado en buen lu-
gar ). Como ministro de la Guerra sé bien que 
la Francia debe conservar una paz armada , mos-
trarse poderosa y no provocadora. (Voces: pero 
tampoco cobarde). 

Mr . Thiers. Señores , no recordaré á la cáma-
ra de qué manera se ha empeñado la cuestión 
de Oriente. Todos recuerdan que al parecer es-
ta cuestión la aceptaron todos con una especie 
de alegría. No fuimos felices eu la cuestión belga 
(Rumores en el centro. Muchas voces: Es cier-
to , es cierto ! ) ; no lo fuimos en la cuestión 
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italiana: tampoco en la española ( Fr. Gerundio-. 
Es la pura verdad, es la verdad pura: y tam-
poco en la polaca ) : era necesario pues levantar 
la política del paib. Todos querian que la Fran-
cia representase un gran papel , decíase que la 
Francia debia cuidar de la integridad del impe-
rio O tomano ; pero no podia apegar; zurzir al 
imperio Otomano las partes que de til se sepa-
raban. Una buena política dictaba por el con-
trario que consolidase esas porciones segregadas, 
haciéndo de ellas estados fuertes e' independien-
tes. Mr. Guizot , cuando estaba de embajador de 
Inglaterra , era de esta misma opinion. Pero ¿qué 
deberemos pensar de Mr. Guizot cuando ha pro-
testado en vano contra la intención que se atri-
buía á la Francia? ¿Cuándo acaba de decla-
rar que no se ha creido? ( F r . Gerundio : Líbra-
nos, señor , de Soult y de Guizot.) Cuando la 
Inglaterra ba hecho un tratado hostil á la Fran-
cia, ¿le ha hecho un insulto , s í , ó nó ? ¿Por qué 
Mr. Guizot opinaba que en ciertos casos era pre-
ciso hacer la guerra? 

Mr. Guizot. Yo en Inglaterra no hice mas que 
seguir exactamente las instrucciones de Mr. Thiers. 
Sino que él ha tenido la culpa de todo , porque 
cuando lord Pannerston instaba me decia que era 
necesario ganar t iempo, y cuando lord Palinerston 
queria ganar tiempo Mr. Thiers me decia que era 
necesario instar. 

M r . Thiers. Eso es mentira. 
' M r . Guizot. Os lo he dicho. 
Mr . Thiers. Puesto que me veo obligado a' jus-

tificarme ante el embajador que recibia mis órde-
nes (grandes murmullos), y que debia escuchar mis 
advertencias (nuevos murmullos) , reproduciré sus 
palabras. En 14 de julio me deciais que teníamos 
tiempo y que no habia prisa. 

M r . Guizot. Yo seguía puntualmente vuestras 
instrucciones , y os manifestaba constantemente nn 
opinion. 
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Mr. Thiers. Ya os lie dicho que eso es falso. 
M r . Guizot. Señores , yo escribía que era de 

esperar que las cuatro potencias no se apresurasen 
á hacer el arreglo de Oriente. 

Mr. Thiers. No era eso lo que me escribiais. 
Mr. Guizot. Yo 110 recuerdo haber escrito cosa 

en contrario. 
Mr . Thiers. Si gustáis , yo os lo recordaré. 
M r . Guizot. Como gustéis. 
M r . Thiers. Me escribiais esto y esto. 
Mr . Guizot. Yo escribia lo que pasaba. 

M r . Thiers. Señores , ¿ qué les parece á ustedes 
de un embajador que se limita á ser un nuevo 
relator de su gobierno ? ¿ De un embajador que 
110 aconsejaba nada? 

Fr. Gerundio. Líbranos , señor , de Soult y de 
Guizot . 

Mr. Thiers. Señores , Mr. de Reynebal cuando 
estaba de embajador en España no obraba asi. 
Mr . de Reineval mur ió diciendo que la España 
tarde ó temprano quedaría perdida para la 
Francia , si esta no intervenía en los asuntos de 
España (una voz y tenia razón). 

F r . Gerundio. ¡Ola, mozos ! ¿Con que queríais 
que la España fuese vuestra, lié? 

Mr. Guizot: Calle ese FR. GERUNDIO. 
Fr. Gerundio. No me da la gana. 
Mr . Guizot. Mr . Thiers depl ora el giro que 

hemos dado á las cuestiones de Italia , de Bélgi-
ca y de España s nosotros tenemos esas soluciones 
por muy buenas. (Esclamaciones en todos los án-
gulos de la cámara: oh oh!) 

Fr. Gerundio. Magníficas, quién lo duda? Os 
habéis portado como unos gerifaltes. 

Mr . Guizot. Calle ese padre. 
Fr. Gerundio. No quiero ; que mas motivos tiene 

el Monsieur para callar que yo. 

Mr. Thiers. Señores, habíamos pedido á Mehe-
niet*Ali que aceptara la Siria vitaliciamente , y el 
Egipto hereditario á lo cual accedió. 
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M r . Guizot. Si la cuestión de Oriente está re-

suelta por el gabinete actual en cuanto cree en la 
p a z , por el gauterior gabinete estaba resuelta en 
cuanto creía en la guerra. Yo seguiré la historia 
de las negociaciones que han mediado en esta cues-
tión 

Fr. Gerundio. Si , s i , vosotros bien charláis en 
las cámaras, pero entretanto quien paga es el po-
bre Mehemet-Ali . 

Mr . Thiers. ¿Quién es el que ha] interrumpido 
la historia que iba á hacer el orador? 

Fr. Gerundio. Y o , señor, mió: que mien-
tras vosotros gastais el tiempo en charlar , la con-
ferencia de Londres está euviando un memorán-
dum al pobre Mehemet para que pida perdón al 
Sultán , sino le quitarán el Egipto , y hasta el 
turbante que trae puesto , si se descuida, y voso-
tros parloteáis , y él paga , y quien de vosotros se 
f ie, pierde pan y pierde pe r ro , y despues de la 
liebre ida p^los en la c ama , y á burro muerto. . . . 

El presidente no pudiendo sufrir estas interpe-
laciones, levantó la sesión. Los aliados entretanto 
han tomado á San Juan de Acre , y se disponen 
á atacar á Alejandría, y el Bajá tendrá que pedir 
perdón , ó ser rapado de las tres colas , y masque 
tubiera , y los Iranceses continuaron al siguiente 
dia discutiendo en las cámaras quién se ha porta-
do peor con el pobre del Bajá , y FR. GERUNPIQ muy 
convencido de que ellos charlan y el otro la paga, 
y cuando las colas de tu vecino veas pelar , acó-
gete á la protección de los franceses , que de se-
guro te pelarán la tuya si te fias en ellos. 

Ed i t o r responsah lo Franc isco do S. Fuentes . 

M A D R I D : I M P R E N T A D E M E L L A D O . 


